	Poeta: Celia Gourinski
Título: La flecha y el arco


Me despido cada vez que llego
Espero demasiado, espero esperar, tanto espero
agobiada que se cansa la espera y no me queda
nada
Déjame la espera, no tengo nada, apenas esperar sin
luces que cambien, esperar sin tiempo, recordando
otra espera




La playa seca,
nunca se acaba el morir
y no sé qué
y no sé quién
ni hambre, ni luz, ni sed, ni sombra, ni la herida
que duele
que duela




Nunca se acaba el morir
..............

Poeta: Celia Gourinski
Título: Espejos


En el desafío de aquella habitación de los profanado-
res de la muerte, nos descubrimos en una carta
convertida en un ardiente fetiche de amor, de
palabras sagradamente licenciosas hasta el relám-
pago, en nuestro libre albedrío de sabernos para
siempre no lo exacto, lo acabado, sí lo informe, lo
Incierto, lo más vivo de nuestra cópula: el verbo
La mirada desde el agua más profunda dentro del
cansancio suave de un fragor a la intemperie que se
adormilaba
A la intemperie, en el desierto de esa isla errante, en
aquella habitación espejada de tenues números
mágicos
Recuerdo, revivo, alucino. Me quedo aquí
......................
Poeta: Celia Gourinski
Título: La noche de la hembra


La noche, ese gigante impío
Cundes con tu tribu de viejas lunas, no desapareces
por obra sino de magia, noche: última gracia. Muro.
Prisión. Impía te burlas de las guaridas de la paz, te
escondes en el rincón más imprevisto. Subyugas
como la hechicera que impide darse vuelta jamás,
noche de la hembra. Fugaz, obscena, heroica nada
menos, pesadilla dulce que se repite hasta los um-
brales de la Gracia, de maga, de sexto sentido en la
puerta que no debe abrirse, dulce noche en los um-
brales del muerto, pesadilla gozosa en el muerto
Rígida no eres sino astuta y bella como tus piernas de
hembra contra hembra




Noche mujer demonio sin reservas

------------
Poeta: Celia Gourinski
Título: Primer dolor


En aquel tiempo, cuando era pájaro, solía empinarme
hacia el sol, que como bondadosa madre me insi-
nuaba caer a pique en el mar




Recuerdos de niño demente
Lucidez que reina en el momento de morir

-----------------
Poeta: Celia Gourinski
Título: Paisaje íntimo


Tantas ciudades tantos cielos derramados con inso-
lencia tantos caracoles vacíos que ya no narran
historias del mar tantos comedores de vagabundos
hambrientos tantos bichos noctámbulos en la
mitad del vértigo de madrugada tantos habitantes
incautos y verdes ojeras y resplandores de hogares
donde sólo quedan cenizas y todo tanto más, cuando
se avecinan ceremonias nupciales y cada vez y cada
amante y tanto en cada melancólica despedida en
tanto revés de tus señas y tantas irreverencias hasta
la sombra secreta y en cada movimiento lento y
sagrado cuánto fuego en la alborada de los niños,
en los zapatos gastados, en los sombreros que se
ponen las nubes y cuántos mediodías sin sol y sin
negrura y tanto desparpajo y tanto recorrido por
zonas peligrosas y cuánto en tantas constelaciones
del silencio y del naufragio
------------------------

Poeta: Celia Gourinski
Título: También aquí


Eras tan dulce, Tierra, y apenas te pude ver
Eras un rosario desglosado por vírgenes de labios
dorados, sacerdotisas del único rito destinado a ti:
amarte. Y apenas te pude ver mientras montaba
locamente el Centauro, el Macho Cabrío que
rociaba con su saliva el mapa de su cielo, de mi
cuerpo


Te esparcías desde tumbas iluminadas y cada noche
volcabas el impalpable elixir de tu aliento, en el mío

-----------------

Poeta: Celia Gourinski
Título: Plena sed


Sólo me recibe la intemperie
Cuando me despiden las odas familiares, cuando vago
sola en la espuma de los sementales de Dios, la in-
temperie me cubre con su manto ávido de destruir
fronteras




Ábreme, amado, ábreme en el dominio del aire y del
sueño. Iremos juntos a velar a nuestros hermanos
del sol
Sólo quiero que la intemperie nos una en la alborada
de los que buscamos oro en la ciénaga iluminada
por la palabra libre




Intemperie, sálvame del sofisma de los sabios impu-
ros, de las canciones laudatorias en la boca del
Domesticador
-------------------

Poeta: Celia Gourinski
Título: Gravedad


Hay tanta muerte en los arrepentimientos
En verano se ama caminar bajo la lluvia, en medio de
los pájaros y adornarse con el barro de los adioses,
ganando su infinita gracia de la tristeza
En verano es bello el agobio del calor y los yacarés
que juegan con los hombres mansos en la orilla de
la laguna
Sí, es bello no pedir perdón ni en una estación ni en
las otras
No me arrepiento de haber besado a quien asesinó en
la cima del amor, hay tanta muerte en los arrepenti-
mientos
Demiurgos con sus filtros me penetran y susurran
cuan pocos inmortales persisten en el recuerdo


-------------


 






